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tido que otros continuasen s,umidos en las tinieblas, 
equivale á investigar la razon de los secretos de la Pro,, 
videncia, y á empeñarse en rasgar el velo que cubtte á 

~ uestros ojos- los areanos de lo pasa·do y de lo futuro. 
,abemos que Dios es justo, y que al propio tiempo eg 
.nisericordioso; sentimos ·nu~stra debilidad, conocemos 

' ,Jl omnipotencia. En nuestro modo de concebir1 se nm 
preseniaiT á menudo graves dificultades para c0Ecilia1 
la justjcia con la misericordia, y no figurarnos á un ser 
•.mmamente débil cual víctima de un ser infinitamente 
fuerte. Estas dificultades se disipan á la luz de una 
reflexion severa, profunda, y sobre todo erenta de la~ 
preocupaciones con que nos -.ciegan las inspiraciones 
del sentimientq. Y si merced á nueslra flaqueza, restan 
todavía algunas sombras, esper~mos que se desvane­
cerán en la otra vida, cuando libertados del cuerpo mortal 
que agrava al alma, veremos á Dios como es e,n sí, y 
presenoiaremos el encuentro amistoso de)a misericordia 
y de la verdad y. el santo ósculo de Ía justi_cia y de la 
paz. Queda de v.~su 'atectfsimo y s. s. Q. s .. M. B .. 

J. B. 

CARTA XV1I. 

,. 

~¡ estimado amigo : las últimas pala~ras de mi catta 
anterior han ex.citado en V. el desep de que yo me ex­
tienda en algunas aclaraciones sobre la vision beatifica, 
porque segun dice, nunca ha podido formarse una ide_a 
bie11clara de lo que entendemos por esta soberana felL­
cidad. Por cierto que me ba complacido sobre manera el 
que se me llame la atenoion hácía este punto1 "que no 
deja en el alma las dolorosas impresiones con que nos 
afligen algunos de los examinados en otras cartas. Al 
fin se trata · de felicidad, y estl!, no puede causar mas 
afecciones ingratas que el temor de no cons~guirla. 

Segun veo, no comprende V. bien« cómo puede cons­
tituir felicidad cumplida un simple conocimiento; y no 
ha de ser otra éosa la vision intuitiva de Dios. No puede 
negarse que el ejercicio de las facultades intelectuales 
nos -proporciona algunos goces ; pero tambien es posi­
tivo que estos necesitan la concomitanda del senti­
miento, sin el cual son fríos y severos como la razon de 
la cual dimanan. » Quisiera V. que nos bubiésemos 
becJio cargo los católicos de « este carácter de nuestro 
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espíritu, el cual si bien por medio del entendimiento 
llega á los objetos, no se une íntimamente con ellos de 
manera que le produzcan el goce, hasta que viene el 
sentimiento á realizar esa misteriosa expansion del alma, 
con la cual nos adherimos al objeto percibido estable­
ciéndose entre él y nosotros una afectuosa ¡ompene­
tracion. » Estas palabras de v. encierran un fondo de 
ve:dad, en cuanto para la felicidad del ser inteligente, 
exigen, á mas del acto intelectual, la union de amor. Es 
indudable que si falta esta última, el conocimiento puro 
no nos ofrece.la idea de felicidad , Sea cualfuere el objeto 
conocido no ríos baria felices, si lo contemplásemos con 
indiferencia. Admito sin dificultad que el alma no seria 
dichosa si ~onociendo el objeto que la ha de hacer feliz, 
no le amase. Sin amor no hay felicidad. 

Pero si bien es verdadera en el fondo la doctrina de 
V., está aplicada con mucha inexactitud é inoportunidad, 
cuando se pretende fundar en ella un argumento en 
contra de la vision bcatffica, tal como la enseñan los 
católicos. La eterna bienaventuranza la hacemos con­
sistir en la vision intuitiva de Dios; mas no por esto 
excluirnos el amor, antes por el contrario, decimos que 
este amor está necesariamente ligado con la vision in• 
tuitiva. Por manera que los teólogos han llegado á dis­
putar, si la esencia de la bienaventuranza consistía en 
la-vision ó en el amor; pero todos están de acuerdo en 
que este es cuando menos una consecuencia necesaria 
de aquella. Bien se conoce que hace largo tiempo ha 
dado V. de m_ano á los libros místicos, y aun á todos 
los que tratan de religion, puesto que piensa mejorar 
la felicidad cristiana con ése filosófico sentimentalismo, 
que está muy lejos de levantarse á la purísima altura del 
amor de caridad que reconocemos los católicos, imper-
fecto en esta vida, y perfecto en la otra, • 
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El simple conocimiento de que V. habla al trntrrr de la 
vision intuitiva de Dios, me hace sos?echar con harto 
fundamento, que no comprende V. bien lo que enten­
demos por vision intuitiva, Y que confunde este _acto 
del alma con el ejercicio comun de las facultades mte­
lectuales, á la manera que le experimentamos en ~sta 
vida. Séame pues permitido entrar en algunas conside­
raciones filosóficas sobre los diferentes modos con que 
podemos conocer un_ objeto. _ 

Nuestro entendimiento puede conocer de dos_ m_ane 
• ras : por' intuicion, ó por conceptos. H~y con?cm11ento 

de intuicion, cuando el objeto se ofrece mrn_ed1atam~nte 
á la facultad perceptiva, sin que esta necesite co~1b~n& 
ciones de ninguna clase, para completar el ?º~oc1_m1en, 
to. En esta operacion, el entendimiento se llm1ta ª. c_on­
templar lo que tiene delante : no compone, no d!Vlde, 
no abstrae, no aplica, no hace nada mas que ver:º que 
está patente á los ojos. El objeto, tal como es en si,_ le es 
dado inmediatamente ; se le presenta con toda claridad ; 
y si bien termina objetivamente la oper~cion, Y en e~t~ 
sentido ejercita la actividad del sugeto, m~uye tarnbieQ 
á su vez sobre este, señoreándole por decirlo asi Y em· 
bargándole con su íntima prnsencia. 

El c0nocimiento por conceptos es de naturalE1za muy 
diferente. El objeto no es dado inmediatamente á la fa­
cultad perceptiva: esta se ocupa de una idea que en 
cierto modo es obra del entendimiento mismo, el cual 
ha llegado á formarla combinando, dividiendo, c?mpa_. 
rando, abstrayendo, y recorriendo á veces la dilatada 
cadena de un discurso complicado y penoso. 

Aunque estoy seguro de que no se ocultará á la pene­
tracion de v. la profunda diferencia que hay ent~e est~s 
dos clases de conocimientos, voy á hacerla sensible ~n 
un ejemplo que está al alcance de todo el mundo. El 
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conocimiento intuitivo se puede comparar á la vista de 
- Jos objetos ; el que se hace por conceptos es semejante 

á la idea que nos formamos por medio de las descripcio• 
nes. UstedcomoaflcionadoálasbellasartesJ habra admi­
rado mil veces las preciosidades de algunos museos, y 
habrá leido las descripciones de otras que no le ba sido 
dado contemplar. ¿ Encuentra V. alguna diferencia entra 
un cuadro visto y un cuadro descrito? inmensa, me dirá 
V. El cuadro visto me presenta de golpe su belleza ; no 
necesilo producir, me basta mirar; no combino, con• 
templo; mi alma está mas bien pasiva que activa; y si 
en algun modo ejerce su actividad es para abrirse mas 
y mas a las gratas impresiones que· recibe, como las 
plantas se dilatan con suave expansion para ser me­
jor penetradas por una atmósfera vivificante. En la des­
cripcion, necesito ir recogiendo los elementos que se 
me dan, combinarlos con arreglo á las condiciones que 
se me determinan, y elaborar de esta manera el conjun­
to del cuadro, con imperfeccion, de una manera incom­
pleta, sospechando la distancia que va de la. idea á la 
realidad, distancia que se me presenta instantáneamen­
te, tan pronto como se me ofrece la ocasion de ver el 
~uadro descrito. 

Hé aquí un ejemplo, que aunque inexacto, nos da una 
ldea de la diferencia de estas dos clases de conoeimien­
lo, y que manifiesta en algun modo la distancia que va 
del conocimiento de Dios á la vision de Dios. En aquel 
banemos reunidas en un concepto las ideas de ser nece• 
_ rio, intel1gente, libre, todopoderoso, infinitamente 

perfecto, causa de todo, fin de todo; en esta, se ofrecerá 
la esencia divina inmediatamente á nuestro esplrilu, 
sin comparaciones, sin combinaciones, sin raciocinios 
de ninguna especie : íntimamente presente á_ nu13stro 
entendimiento, le dominará, le embargará; los ojos del 
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. . . . e á otro objet~ y entonces ex-

alma no podran dmgtrs manera purlsima, inefable para 
perimentaremos de ul~a mpenetracion afectuosa, aquella 
el débil mortal, aque a co r descrito con tan magnl• 
Intima union del seráfico am~a~tos que llenos del Espi• 
)cas pinceladas por _algunos ta . d; 10 que bien pronto 

/ itu divino, pres~nt1a~ e~:~a :ansion de los bienaven• 
1abian de experimen r 

llrados. anifieste la extrañeza que m~ 
Permitame V. que le m ha sentido la belleza Y s~bll< 

causa el notar que V. ~o bre la felicidad de los b1e~ 
midad del dogma c~tól_ico: de toda consideracion re1• 
aventurados. Presc1nd1e~ sa mas flrande, mas 

de imamnarse co • · giosa, no pue . "~ dicha suprema en la vis1on 
elevada, que el consti~mr 1~ este ensamiento fu ese de­
intuitiva del ser intlmto. 6~ n¿ habria bastantes len­
bido á una escuela filos ca, e le hubiese concebido 
guas para ponderarle. El ttº.: q~igno de la apoteosis, ! 
seria el filósofo por e~c~ enc1 todos los amantes de una 
de que le tri~utasen mc1en~~ealismo de los Alemanes, 
filosofía sublime_. ~l vag~e ~o infinito que respira en sus 
ese confuso senti~me~to t ndencia á confundirlo todo 
enigmáticos escntos' esa e un sor oscuro é ignora­
iin una unidad monstruos~toe:os esos sueños, todos esos 
lo, que se llama absoluto·~adores y entusiastas, Y con­
lelirios, encuentran adm1 lgunos espiritas, solo porque 
mueven profundam~ndte a de unidad é infinidad; ¿ y n.o 
agitan las grandes 1 e~ . n Y entusiasmo la subh­
tendrá derecho á la adnn_rac1otól ' ca que presentándono-> 

* de la Iglesia ca 1 , . 0~ me ensenanza . . . fi de todas las existencias, n , 
á Dios como pnnc1p10 Y :rticular como objeto de las . 
le ofrece de una manera P l océano de luz Y de amot \ 
criaturas intelectuales,. cua un ue lo bayan merecid( i 

en que irán á su_merg1rse iªs q emanadas de la sabidu, 
por la obse1vanc1a de las eyes 
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• ría infü,ita? ¡No es digno de admiracion y de entusias. 
mo, nun cunado se le mirara como un simple sistema 
filosófico, el nugusto dogma que n_os presenta á todos 
los eEpírilus finitos sacados de la nada por la palabra 
todopoderosa, dotados de una centella intelectual, par­
ticipacion é imágen de la inteligencia divina, destinadoi 
á morar por breve espacio de tiempo en uno de los glo• 
bos del universo, donde puedan contraer mérito para 
unirse con el mismo ser que los ha criado, y vivir des, 
pues con él en intimidad de conocimiento y de amor, por 
toda la eternidad? 

Si esto no es grande, si esto no es sublime, si esto no 
es digno de excitar la admiracion y el entusiasmo, no 
alcanzo en qué consisten la sublimidad y la grandeza. 
Ninguna secta filosófica, ninguna religion, ha tenido un 
pensamiento semejnnte. Bien puede asegurarse que las 
primeras palabras del catecismo encierran mas infinita 
sublimidad de Ja que se contiene en los mas altos con­
ceptos de Platon, apellidado por sobrenombre el Divino. 
Es lamentable que Vds. preciados de filósofos, traten 
con tamaña" ligereza misterios tan profundos. Cuanto 
mas se medita sobre ellos, mas crece la conviccion de 
que solo han podido emanar de la inteligencia infinita. 
En medio de las sombras que los rodean, al través de 
los augustos velos que encubren á nuestra vista profun­
didades inefables; se columbran destellos de vivfsima 
luz que fulgurando repentinamente iluminan el cielo y 
la tierra. Durante los momentos felices en que la inspi­
racion desciende sobro la frente del mortal, se descu. 
bren tesoros de infinito valor en aquello mismo que ei 
escéptico mira desdeñoso cual miserable pábulo do la 
supcrsticion y del fanatismo. No se deje V. dominar, mi 
estimado amigo, por esas mezquinas preocupaciones 
que oscurecen el entendimiento y cortan al espil'itu sus 

- i3i -
. . V en llora buena hs verdades 

alas i med1le, profundice · 1 exámon, porque están se-
religiosas: ellas no _tem~n e oto mas cumplida, cuanto 
guras de alcanzar v1ctona ta las sujete. Queda de t 
sea mas dura la prueba á que se . 
v. su afectísimo Y S. S. Q. B. 5· M. 

,. 1. B. 



CARTA 1mn. 

Mi estimado amigo . ta . . licos la de contentará 1· rea d~fíc1l es para los cató-
~as mas poderosas ue ~s escépticos. Una de las prue~ 
Justicia de nuestra ¿a usa enemas. e.n f~v?r de la razon y 
con que somos atacados '~t t InJust1c1a Y la sinrazon 
acusa de crueles. si es b _1 _e dogma es severo, se nos 
porizadores. La v~rdad d emgno, se no~ llama contem­
con las dificultades u/ esta obs,er!ac1on la justifica v. 
dogma del purgatorfo~ co en ~u ultima carla objeta al 
mas reñido que con ~l d º1 ~l ~ual, segun afirma, está 
las penas dice V au e m er_no. << La eternidad de 
embargo ~n dog~a ue:~u:

0
fo;m~~able, me parece sin 

de figurar entre los de una t!1ble grandor, y digno 
~e.za aunque sea terr'bl re 1g1on que busca la gran-. 
mfinita ejerciéndose e~ e. A~ ~eno~ veo alll la justicia 
infinidad me inclinan á esca a mfimta ; y-estas ideas de 
no es concepcion del en~ree¡. q~e ese dogma. espantoso 

. cuando llego al del pu . (. im1ento del hombre. Pero 
almas que sufren por r:: ~::~ cuando veo esas pobres 
piar en su vida sobre la tie s que no han podido ex• rra; cuando veo la incesante 

j 

.. 
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comunicacion de los vivos con los muertos por medio 
1 de los sufragios; cuando se me dice que se van resca-
1 tando estas ó aquellas almas, me parece descubrir en 
'. todo esto la pequeñez de las invenciones humanas, y 
· un pensamiento de transaccion entre nuestras miserias 
y la inflexibilidad de la divina justicia. Hablando in· 
genuamente, me atrevo á decir, que en este punto los 
protestantes han sido mas cuerdos que los católicos, bor• 
rando del catálogo de los dogmas las penas del purga• 
torio. ~ Tambien hablando ingenuamente replicaré -yo, 
que solo la seguridad que abrigo de salir victorioso en 
la disputa, ha podido hacet que leyese con ánimo sereno 
t~nta sinrazon acumulada en tan pocas palabras. No 
ignoraba que el purgatorio suele ser el objeto de las 
burlas y sarcasmos de la incredulidad; pero no podía 
persuadirme que una persona preciada de juiciosa é 
imparcial, se propusiera nada ménos que lavar á esas 
burlas y sarcasmos su fealdad grosera, dándoles un 
baño de observacion filosófica. No podía persuadirme 
que a un entendimiento claro ¡:.e le ocultase la profunda 
razon de justicia:. y equidad que se encierra en el dogma 
del purgatorio; y que un.corazon sensible no hubiese 
de percibir la delicada ternura de un dogma, que extiende 
los lazos de la vida mas alla del sepulcro, y esparce ine­
fables consuelos sobre la melancolía de la muerte. 

Como en otra carta he habladÓ largamente de las pe­
nas del infierno, no insistiré aquí sobre ellas; mayor• 
¡nente cuando V. parece reconciliarse con aquel dogma 
lerrible,á trueque de podercombatircon mas desembarazo 
el de las penas del purgatorio. Yo creo ,que estas dos 
verdades no están en contradiccion; y que lejos de da• 
ñarse la una á la otra, se ayudan y fortalecen recipro­
camente. En el dogma del infierno resplandece la justi­
cia diVlUI en su aspecto aterrador; en el del purgatorio 
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brilla la misericordia con su ina• olable bondad; pero 
lejos de vulnerarse en nada los fueros do la justicia, se 
nos manifiestan, por decirlo asi, mas inflexibles, NI 

manto no eximen de pagar lo que debe, ni aun al justo 
que está de::;tinado á la eterna bienaventuranza. 

Supongo que no profesa V. la doctrina de aquellos 
filósofos de la antigüedad que no admitian grados en 
las culpas, y no puedo persuadirme que juz¡1ue V. digno 
de igual pena un ligero movimiento de indigoacion 
manifestado en expresiones poco mesuradas, y el hor­
rendo atentado de un hijo que clava su puilal asesino 
en el pecho de su padre. ¡,Condenarfa V. á peno. eterna 
la impetuosidad del primero, confundiéndola con la 
desnaturalizada crueldad del segundo? Estoy seguro de 
que no. llénos aquí pues, con el infierno y el purgato­
rio; hénos aquf con la diferencia enlre los pecados 
veniales y los mortales; hé aquf la verdad católica 
apoyada por la razon y por el simple buen sentido. 

Las culpas se borran con el arrepentimiento : la mi­
sericordia divina se complace en perdonar á quien la 
implora con un corazon contrito y humillado : este 
perdon libra de la condenacion eterna, pero nQ exime 
de la expiacion reclamada por la justicia. Hast.'\ en el 
ór~en humano, cuando so perdona un delito, no se 
exime de toda pena al culpable perdonado; los fueros 
de la justicia se templan, mas no se quebrantan. ¡Qutí 
dificultad hay pues en admitir que Dios ejerza su mise­
ricordia, y que al propio tiempo exija ol tributo debido 
á la justicia? Hé aqul pues, otra razonen favor del pur­
gatorio. Mueren muchos hombres que no han tenido 
, ()Juntad ó tiempo para satisfacer lo que deb1an de sus 
culpas 1·a perdonadas; algunos obtienen este perdon 
momentos antes de exhalar el último suspiro. La divina 

• misericordia los ha librado de las penas del infierno¡ 
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¡pero deberemos decir c¡ue e-e h~n t~.1sladf1dodesde luego 
á la felicidad eterna, sin sufrir nmguna pena ~r _sus 
anteriores exlravios? ¡No es razonable~ ºº. e~ equ1ta1wo, 
el que si la misericordia_ tem?la á la Just1cm, esta mo­
dere á su vez á la misencord1a? . . 

Ln incesafüe comunicacion de los vivos con los mue~­
tos quo tanto le desagrada á V., es la cGnsecuenc1a 
natural de la union de caridad que enlaza á los fieles 
de la vida presente con los que han pasado á la futura. 
Para condenar esta comunicacion, e~ necesario condenar 
antes á la caridad misma, y negar el dogma subh~e y 
consolador de la comunion do los sa~tos. Extra~o es 
que cuando se habla tanto de filantropu 'i fratermdad, 
no sean dignamente admiradas la bell~za 'i ternura que 
se encierran en el dogma de l.1 Iglesia_. Se pondera la 
necesidad de que todos los hombres vivan co~o ~er~ 
manos, ¿y se rechaza esa fraterni~ad que no_ s~ hm1ta .ª 
los de la tierra, sino que abraza a la human1da~ e!1to1a 
en la tierra y en el cielo, en la felicidad y en el mlo~tu­
nio? Donde hay un bien que comunicar, alli está la 
caridad que no le deja aislar en un individuo, Y lo ex­
tiende largamente sobre los demas hombres; donde hay 
una desgracia que socorrer, a\li ac_u~e la caridad lle~ando 
d auxilio de los que pueden ahv1arla. que este mfor­
tunio sea en esta vida ó en la otra, la cand~d no le o~-
· 1 Ella que manda dar de comer al hambnento, vestir 

VH ª· · t· l d r nte al desnudo, amparar al desvalido, as1s 1r a o 1e , 
consolar al preso, ella misma es la que llama al c_orazon 
de los fieles para que socorran á sus hermanos d1funl~s 
implorando la divina misericordia, á fin ~e que abre~rn 
Ja expiacion á que están condenados. ~1 esto fuese m­
vencion humana, seria ciertamente una mvenc1on bella 
y sublime. Si la bub;esen excogitado_ los sacerdote:; ca­
tólicos no podría negárscles la hab1hdad de habe1 ar-

' ij 



- 242.::.: 

monizado su obra con los principios mas esenciales de 
la religion cristiana. 

A propósito de invenciones, fácil me seria probarle 
á V. que el dogma del purgatorio no es un engendro de los 
siglos de ignorancia. Hallamos su tradicioo constante 
aun en medio de los desvaríos de las religiones falsas· 
lo que manifiesta que este dogma como otros, fué c;_ 
municado primitivamente al humano linaje, y sobrenadt 
en el naufragio de la verdad provocado por el error y 
las pasiones de la extraviada prole de Adan. Platon y 

· Virgilio no eran sacerdotes de la edad media; y sin em­
bargo, nos hablan de un lugar de expiacioñ. Los judíos 
Y los mahometanos no se habrán convenido con los 
sacerdotes católicos para engañar á los pueblos; no 
obstante, reconocen tambien la existencia del purgato­
rio. En cuanto á los protestantes, no es exacto que todos 
lo hayan negado : pero si se empeñan en apropiarse 

. esta triste gloria, nosotros no se la queremos disputar· 
no_admitan en buen hora mas penas que las del infierno: 
quiten toda esperanzaá quien no se halle bastante pura 
para entrar desde luego en la mansion de los justos· 
corten todos los lazos de amor que unen á los viviente; 
ll:on los finados; y adornen con tan formidable timbra 
sus doctrinas de fatalismo y desesperacion. Nosotros 

• preferimos la benignidad de nuestro dogma á la inexo• 
rabilidad de su error; confesamos que Dios es justo y 
que el hombre es culpable ; pero tambíen admilimog . 
que el mortal es muy débil y qué Dios es infinitamente 
misericordioso. Queda de V. su afectísimo y s: s. Q. 
B, S. M, 

l. B. 

··-

,l 

' ¡ 

CARTA xvr. 

Mi estimado amigo : la discusion sobre las penas del 
purgatorio le ba recordado á V. el sufrimiento de los 
justos~ y le hace encontrar dificultad en que todavia 
hayan de estar sujetos á nuevas expiaciones .los que 
tantas y tan duras las padecen en la. vida presente. « La 
virtud, dice v., está demasiado probada sobre la tierra, 
para que sea necesario que pase por un nuevo crisol en 
las penas de otro mundo. En esta tierr~ de injusticias é 
iniquidades, no parece sino que todo se halla trastor-

' nado, y que reservada para los perversos la felicidad, 

1 se guardan para los ~irtuosos to?o linaj~ de calamida~es 
ó infortunios. Por cierto, que si no tuviera el propósito 
firme de no dudar de la Providencia para no quemar las i naves en todo lo tocante á las cosas de la otra vida, mil 
veces habría vacilado sobre este punto> al ver la desgra-

¡ cia de la virtu,d y la insolente fortuna del malvado. 
Quisiera que me respondiese v. á esta dificultad, no 
contentándose con ponerme delante de los ojos el peca­
do original y sus funestos resultados : porque si bien 
podrá ser verdad que ei,ta sea una solucion satisfacto¡,ia, 


